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C O N V E R S A C I O N 

V E C I N O . 

pregunta u s t e d , señor Forastero^ 
porqué se disputa la sucesión eventual á la 
Corona Española t a falta de la linea v a -
ronil r e i nan t e , á la señora Princesa del B r a -
sil , quando á petición del Ministro de Por-
tugal se le ha declarado este derecho p o r 
ia J u n t a Cent ra l representante de la Nac ión ; 
y todos hemos j u r ado á nuestro augusto 
Re í D . FERNANDO 7 . 0 y sus legítimos s u -
cesores , reconociendo en su caso el d e r e -
cho de cada uno á la Monarquía Española . 

Esta discusión , me dice u s t ed , ha t r a s -
cendido á las provincias , y desper tó t e -
mores de que á los males de la gue r ra 
quiza anadió la Francia el contagio de su 
perversa filosofía, repitiéndose varias e x p r e -
siones , q u e , tomadas de la Constitución fran-
cesa , son por lo mismo ofensivas á lo» o í -
dos de Españoles rancio* ; y aun se añade , 
fueron transmit idas á la América , donde 
explicadas por los misioneros de su filosófi-
ca P r o p a g a n d a , y mezcladas con ilusiones 
de primitivos derechos y libertades del h o m -
bre , descococidas ó contradichas ea los d i -
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vinos- libros de la Sabidur ía , p r e p a r a r o n en 
aquellos países la fe rmentac ión repub l icana , 
que es de t emer p roduzca nuevos volcanes 
de insurrección y rebeldía. 

E n esta exposición conozco su buen c o -
razón de u s t ed , y que 110 está exento de 
los temores que algunos escritos y discursos 
in fund ie ron en los mas sensatos concur ren tes 
á las Asambleas de nues t ra Nac ión . Pe ro sin 
afligirnos por ahora con el funes to recuer -
d o de fu turos males , y p id iendo á Dios et 
Don de Consejo p a r a no des lumhra rnos , c r e -
y e n d o verdaderas luces los fuegos fatuos que 
se divisan entre las t in ieb las , y ex t rav ian 
de su camino al incauto viagero ; me ceñi -
r é á satisfacer la curiosidad de usted , s e -
g ú n las ve rdaderas noticias que t engo del 
asun to . 

L os derechos de las mugeres á suceder 
e n la Corona Española son t an ant iguos c o -
m o ella misma , y hacen po r consiguiente 
p a r t e de sus Leyes fundamentales, con f i rma-
das por el Derecho escr i to , y por el no es-
cr i to g rabado en nuestros usos y mas a n -
t iguas cos tumbres , de que deponen la h i s -
tor ia y t radición. Esta misma costumbre pa-
só igualmente á ser leí en Aragón despucs 
de su union con Cas t i l l a , j u r a n d o por P r i a -
cesa á la hi ja de los Reyes Católicos Do-
fia Juana 5 bien pe r suad ido aquel re ino de 



k necesidad que t e m a n los de Ja pen ínsu la 
de reunirse pa r m e d i o de enlaces - m a t r i m o -
niales , p a r a no f o r m a r mas que uno s o l o , 
según exigía su misma localidad. Por o t r a 
pa r t e el Gob ie rno incomparab le de una Isabel 
d e E s p a ñ a hizo ver que en este sexo débil 
cabía un heroísmo super ior al de quantos 
varones la gobe rna ron antes y después de 
ella Así es que sin a lucinarse con la g r a n -
d e z ¡ de la casa de B o r g o n a , que t an t a e x -
tension ofrecía á los dominios Españoles e n 
la E u r o p a , se p r o c u r ó cul t ivar enlaces con 
P o r t u g a l , cuya desmembrac ión ocasionaba no-
tables males - y pa ra c o n s e g u i r a lgún d í a su 
r eun ion , se estableció po r máx ima de As-
tado mult ipl icar lazos de parentesco con la 
famil ia allí re inante . Y a u n q u e conseguido 
este d e s e o , y vuelto a separa rse Por tuga l 
en t i empo de Felipe quarto ( menos por los 
reveses de la f o r t u n a , y pé rd idas de las is-
las que se que jaba h a b e r suf r ido , que n o 
p o r las i n t r i g a / d e la F r a n c i a , que c o r -
r o m p i e r o n la fidelidad Lus i t ana , y a u n fcs-
p-iñola ) parecía levantarse una b a r r e r a i n -
superable en la r iva l idad de a m b a s n a c i o -
nes p i r a volver á juntarse ; no obs tan te s i -
guió s iempre la política las mismas sendas . 

Mudóse en esto la Dinas t ía A u s t r í a c a ; 
d ió reyes A España la F ranc ia , y la p o 
lírica de ésta deoia t a m b i é n , a i p a r e c e r , m u -
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dar se , f omen tando ya la apetecida union con 
ia Lus i tan ia ; pe ro no fué asi. G o b e r n a d o 
d e mas p ro fundos i n t e r e se s , quiso Luis ca-
torce que la E s p a ñ a formase una p e r t e n e n -
cia de su fami l ia , y un mayorazgo de s e -
gundos , que nunca saliese de ella , p a r a 
p o d e r contar la s i empre como suya . Mas c o -
noc iendo el Gab ine te Frances la cor ta du ra -
c ion de estas a l ianzas de paren tesco , y que 
los reinos c rec iendo con el tiempo se e m a n -
c ipan , o lv idan el l inage c o m ú n , y d e s c o -
n o c e n á sus an t iguos b i e n h e c h o r e s , y a u n 
fundadores ; cu idó de imped i r el f u t u r o e n -
g randec imien to de la E s p a ñ a , y de que 
n u n c a saliese de la clase de potenc ia de i n -
fe r ior ó r d e n , conten to con d is f ru tar sus t e -
soros de Amér ica y s u c o m e r c i o , como la 
h izo p l e n a m e n t e p o r mas de veinte a ñ o s 
después de 1a pé rd ida de nues t ra ilota y 
naves en la bahía de Redonde la . 

T a n pérf ida polí t ica exigía necesar iamente 
m u d a r la sucesión Española , t r a s to rna r las 
leyes que la r e g í a n , y extender á la E s -
p a n a la famosa L e i de Terra Salica : Nulla 
porno fcemims esto : que ( aunque dudosa e n 
la opin ion de algunos c r í t i c o s ) excluye del 
T r o n o Frances á las hembras . Asi fué que 
Felipe quinto convocó á este efecto las C o r -
tes de 1 7 1 3 , y en ellas Ja hizo p r o m u l -
g a r , gu iado de e r rados p r i n c i p i o s , y afee-



VII 

tando derechos que no tenia p a r a a l te rar el 
o r d e n f u n d a m e n t a l de la sucesión. Da lo á 
en t ende r él m i s m o e n el p r inc ip io de d i cha 
leí p o r estas pa labras : » Quise oir al C o n -
„ Sejo , a u n q u e p a r a ac la rar la regla m a s con« 
9» ven i en t e á lo in te r ior d e mi p r o p i a f a -
» mi l ia y de scendenc i a , pod r i a p a s a r , como 
» p r i m e r o y p r inc ipa l in teresado y dueño, á 
9> d i sponer su es tablec imiento ." E n este t o -
n o p ros igue r e c o n o c i e n d o , p e r o r e v o c a n d o 
las an t iguas l e y e s , sin sugetarse á o t ra r e -
gla que la de su vo lun tad é in tenc iones , c o -
lmo si fuese u n absoluto Señor p a t r i m o n i a l 
de la Monarquía , que solo admin i s t r aba . * 

S in t ie ron m u c h o los buenos polít icos de 
E s p a ñ a esta n o v e d a d que e te rn izaba su e s -
c lav i tud d e la F r a n c i a ; y los Por tugueses d e 
juicio, l ibres d e la r i va l i dad vu lgar que r e i -
n a e n t r e v e c i n o s , m e c o n s t a , l lo ra ron esta 

* El mismo Felipe quinto qme con su lei Sálica 
intentó excluirá las hembras de la Corona ele Es-
paña , la obtuvo precisamente por su descendencia 
de una muger , la Infanta Doña Ana. Aunque esta 
Trincesa fué privada de dar reyes á España de su 
matrimonio con Luis trece de Francia, asi por su 
renuncia y tratados matrimoniales, como por la lei 
que lo ratificó y confirmó , hecha en las Cortes de 
1618 (hai la 4. del libros• de la Novísima Re-
copilación : ) todo esto io tuvo por nulo la ISiacion, 
y con el iacnficio de su sangre sostuvo ios derechos 
á la sucesión de su viziiieia Jb'eiipe por los im-
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resolución , que no les dexaba esperar vivir 
sin inquietud, y disfrutar algún dia las ven-
tajas que ofrece á sus vasallos él servicio de 
una grande Nación , recordando con pena 
por esta causa los reinados, Como ellos dec ían , 
de los Filipos, en que estuvieron unidos á 
España . 

Sin recurr i r al Derecho público que a b i e r -
tamente condena estos abusos del Poder Real, 
y á ia nulidad de unas l lamadas Cortes, de 
que estaban excluidos los dos Brazos ( E c l e -
siástico y M i l i t a r ) del reino por la violencia 
y opresion de Carlos quinto el menos v e r -

prescriptibles ó inaercgables de primogenitura di 
dicha ascendiente suya , establecidos por las anti-
guas leyes fundamentales del Estado : pues , ¿ qué 
podia esperar Felipe quinto sucedería á la lei que 
svlo por complacencia ó violencia promulgaba con-
tra ellos excluyendo sus legítimas sucesoras ?::: T si 
Ñapóles quisiera darle valor en algún caso = no se 
repetirían las mismas funestas escenas que en la guer-
ra de sucesión con el Archiduque de Austria ? ¿¿uié» 
respondería entonces á Dios y á los hombres de la 
sangre y estragos q*e padecería otra vez España, 
sino los que hubiesen estorvado que se sufoquen en 
su origen pretensiones tan perjudiciales como injus-
tas , por sola debilidad de no disgustar á algunos* 
Noli esse Judex , si non vales disrumpere iuiqui-
tatem.— Justicia elevat gentes; miseros autetn fa-
cit populos peccatum. Esta es la senda que nos 
prescribe el Espíritu y l» Palabra de Divs. 
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sado Jur i sconsul to sabe que nues t ras leyes 
e q u i p a r a n la C o r o n a y los m a y o r a z g o s , va -
l iendo de uno á o t ro el a r g u m e n t o r e c í p r o -
co : y asi como el poseedor de u n m a y o -
r a z g o carece de facul tades p a r a var ia r la 
f o r m a de sus l l a m a m i e n t o s , del m i s m o m o -
d o carece de ellas el Re i p a r a hacer lo e n 
la sucesión de su r e ino , y excluir de ella 
á los que la nación p o r sus leyes t iene d e -
signados p a r a sucede r l e ; principio que hace 
hoi tan injustas y nulas las renuncias d e 
Carlos quarto y Femando séptimo á f avor d e 
N a p o l e o n , con exclusion de sus legít imos s u -
cesores j y que debe obra r el m i s m o efecto 
con t ra la Lei Sálica de Felipe quinto, f a v o -
rec iendo á Jas m u g e r e s que él e x c l u y e , y 
que la Nac ión l l ama á suceder á fa l ta d e 
varones . 

N o fué c ie r t amente o t ro el concep to que 
merec ió dicha lei á los sabios , ni los h i jos 
y nietos de aque l rei la tuv ieron en o t ro ; 
an tes bien r epu tándo la inex i s t en te , c o n t i n u a -
ron s iguiendo nues t ras máximas de E s t a d o en 
la repet ic ión de mat r imonios con la casa d e 
P o r t u g a l , corno fue ron los de la i n f a n t a Do-
na t Carlota y del In fan te D . Gabriel con el 
Pr ínc ipe del Brasil y con la In fan ta de Por-
tugal Dona Mariana; únicas e spe ranzas en 
el dia de ¡a M o n a r q u í a E s p a ñ o l a con t ra los 
feroces intentos del pode r f rancés , 

B 



Sin embargo Carlos quarto quiso todavía 
que hs Cortes de 1 7 8 9 , aunque 110 mas le-
gi t imas que las referidas , derogasen la m e n -
cionada lei , reservando su publicación por 
respetos par t i cu la res hasta m e j o r t i e m p o , y 
recogiendo los protocolos de las Cor tes en 
su pape le ra , sin e n t r e g a r l o s , aunque var ias 
veces se p id ie ron por la C á m a r a p a r a c o -
locarlos en su cor respondiente lugar. P e r o ha-
biendo cesado todo mot ivo de reserva con 
nues t ra r evo luc ión , el Conde de Floridablanca, 
que por su oficio de Minis t ro de Es tado e r a 
sabedor del secreto , tuvo p o r conveniente 
revelar lo á toda la Nación , haciéndolo i m p r i -
m i r en M u r c i a , desde cuyo t i empo fué ya n o -
torio lo que solamente se susur raba en t re a l -
gunos. Poco despues la Junta Central á i n s -
tancias de la Cor te de Por tuga l tomó serio c o -
noc imiento del a s u n t o , comis ionando al Con-
sejo supremo de España é Indias para r e c i -
bir Us informaciones correspondientes del he-
c h o , y consultar sobre todo lo que estimase 
justo. Hízolo el Consejo , examinó los t es -
tigos que tuvo á m a n o ; y con m a d u r o e x a m e n 
dec la ró cierta la revocación de dicha lei Sálica 
en las Cor tes de 89 , y consultó la justicia 
de la Sra. Pr incesa del Brasii á Ja sucesión 
eventua l de E s p a ñ a á falta de va rones en la 
l inea re inante . Conformóse la Jun t a Cen t ra l 
con su d ic tá raen , y se dió al Ministro de Por-
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tügal el documento correspondiente p a r a crédito 
y segur idad de los derechos de d icha señora , 

sin reclamación de nad ie ni oposicion al -
g u n a de la C o r t e de Ñ a p ó l e s . Su Minis t ro 
so lamente manifes tó al de Es t ado Ü . Fran-
cisco Saavedra que tenia que expone r si se 
t r a t aba de la Regencia del Reino; mas d e s -
e n g a ñ a d o de que p o r en tonces n o se o c u -
p a b a la J u n t a C e n t r a l sino de la sucesión 
e v e n t u a l , no hizo la m e n o r gestión d i p l o m á -
t ica. T a m p o c o se mezc la ron nuestros Aliados 
e n este negoc io , como q u e e ra y es p u r a -
m e n t e de jus t i c i a ; y no pe rmi t í a o t ra cosa 
la prudencia que les inspira su pundonor. É s t a 
es la v e r d a d , y n o especies vagas d ivu lgadas 
con art if icio p a r a i n t imida r á los incautos . 
( O í decir que el Ministro de Ñapóles h a pu* 
bl icado aho ra no sé que mani f ies to ; p e r o solo 
p o d r á reducirse á sostener la lei Sál ica , c o n -
d e n a d a por la just icia y la po l í t i ca , y en al-
gún caso con t ra r i a á los intereses mi smos d e 
su C o r t e . 

Conclu ido el n e g o c i o , parec ió decoroso q u e 
se dexa 3e a las Cortes próximas sanc ionar lo 
m a n d a d o , de spachando la Cédu la c o r r e s p o n -
d i e n t e , como se acos tumbra en ios T r a t a d o s 
D ip lomá t i cos ; pues a u n q u e se t e r m i n a n p o r la 
via de Estado respecto de las pa tenc ias con 

* Véase el Apéndice. 
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quienes se h a c e n , se m a n d a n pasar a ! C o n s e -
j o pa ra su publicación por Cédula ó P r a g m á -
t ica, que suele insertarse luego en las co lec -
ciones legales. Esto es lo único que falta , y lo 
que hoi solicita el Minis t ro de P o r t u g a l ; sin 
que el Ínteres de la Sra. In fan ta Carlota t enga 
y a que hacer nuevas solicitudes p a r a su in t e -
ligencia y gobierno ; como sucede en los p l e i -
tos executor iados , en que muchas veces se d i -
lata largo t i empo el despacho de la executor ia , 
sin que esto p e r j u d i q u e á la pa r t e que le h a 
ganado. Asi es que i m p r o p i a m e n t e , y con t r a 
roda razón h a n dicho á usted que el derecho 
de sucesión eventual se íe d isputaba á Ja Sra . 
I n f a n t a ; q u a n d o no solo está ya reconocido por la 
nación, l eg í t imamente represen tada en la s u -
p r e m a J u n t a C e n t r a l ; sino que también la a n -
terior Regencia quando era Soberana la t o m ó 
p o r basa de un Tratado particular de alianza 
entre la España y el Portugal, en cuyos a r -
tículos se h a n convenido las dos p o t e n c i a s , 
aunque p o r fal tar c ier to requis i to extr ínseco 
está todavía suspenso. 

Y asi la especie que us ted ha oido p u e d e 
p rocede r de u n a equivocación inocen te ; m a s 
n o dexa de ser pel igrosa , como análoga á las 
ideas de Napoleon, que n o tuvo r epa ro e n 
mani fes ta r á nues t ro Reí FERNANDO que e r a 
d e su ínteres el extirpar en E s p a ñ a toda r e -
l iquia de la casa de Borbon , como incompat i -
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ble con la segur idad de la s u y a ; y d§l mis-
m o modo qu i ta r á los natura les de la A m é r i -
ca toda espe ranza de poseer a lgún día u n a 
i m a g e n de FERNANDO que a m a n , si él y su 
famil ia caut iva pereciesen en la esc lavi tud; f o -
m e n t a n d o al mismo t i empo en t r e ellos el es-
píritu de republicanismo é independencia, que ins-
p i r a n los l ibros y pa radoxas d e r r a m a d a s por 
sus emisarios , p a r a acabar en ámbos m u n d o s 
con el impe r io E s p a ñ o l , sepul tándole en el 
deso rden de la a n a r q u í a , y haciéndole antes 
suf r i r ios crueles efectos de la t i r a n í a , en a l -
g u n a s m a l o rgan izadas provinc ias de aquel 
hemisfer io . 

C i e r t a m e n t e los que p r e t e n d e n e m b a r a z a r 
ó di la tar la sanción que se p i d e , no p reveen 
los inconvenientes del abuso que de su buena 
intención puede hacer nues t ro astut ís imo e n e -
migo p a r a mul t ip l icarnos obstáculos, s e m b r a n -
d o dudas en la c lar idad de unos derechos que 
es t an necesario reconozca el pueblo p a r a af ian-
z a r la M o n a r q u í a nacional , y ca lmar los rezelos 
d e que una futura Constitución p u e d a a tacar la , 
ó var ia r su legít ima suces ión ; q u a n d o uno y 
o t ro está so lemnemente j u r a d o , y es la basa y 
lei f u n d a m e n t a l de las C o r t e s : rezelos quizá 
m a l fundades , p e r o que n o h a n dexado de 
t u r b a r la del icadeza de algunos pa t r io tas , y 
a u n ex t r ange ros , por motivos que n o es o p o r -
t u n o r e p r o d u c i r . 
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F O R A S T E R O . Quedo enterado del v e r d a -

dero objeto que se presenta á las C o r t e s , y 
estoi persuadido de que los intereses de la P r i n -
cesa In fan t a de España no pueden sufrir a l te-
ración a lguna , es tando radicados en t an só l i -
dos como antiguos y t ranscendenta les de rechos 
á la sucesión eventua l del r e i n o , aunque tal 
vez no la falten enemigos personales, de que sa-
brá ap rovecha r mu i finamente la astucia de 
Napo leon . Los que poseen el de recho público 
saben t ambién los derechos inherentes al de 
u n a sucesión even tua l ; y el uso que a l g u n a 
v e z pueda y deba hacerse de ellos en b e n e -
ficio de nues t ra p rop ia causa , no les será e x -
t raño. T o d o buen Español no puede menos de 
í ixar los ojos en el B r a s i l , y de conocer q u a n -
to nos impor t a allí un A l i a d o , unido con n o -
sotros por la sangre y el ínteres común . N o 
es menos impor t an t e reflexionar quántos males 
nos ocasionó la r ival idad del Po r tuga l , y el 
servicio que ha pres tado á nuestros enemigos ; 
p a r a que p rocuremos que se convier ta desde 
ahora en una f ra te rna l concordia y amis t ad . 
L os peligros comunes reúnen á los que e r a n 
mas enemigos ; y en efecto se hal la hoi o lv i -
dado el odio ant iguo de estos dos vecinos. Pero 
reconocida de ambas naciones la eventual s u -
cesión de la Sra. In fan ta del Brasil ( aunque r e -
s e r v a d a , ya se vé , pa ra t i empos r e m o t o s ) ; y 
p rev is ta la posibilidad de su union baso de un 
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solo ce t ro , Portugueses y Españoles c o m e n z a -
rán desde luego a mirarse como hijos de una 
misma Patr ia , y vasallos de un mismo Sobera-
no . i Bien incalculable e a las tristes c i r c u n s -
tanc ias que nos rodean ! 

V E C I N O . Usted discurre tan b i e n , que se 
le l iará increíble que lleguen á rezelar algunos 
si quizá protege á los insurgentes de América la 
Sra. Infanta y quando nada sería mas cont ra r io 
á sus propios intereses , y á sus esperanzas f u -
t u r a s , dexando perder unos dominios, que a l -
g ú n dia pueden ser suyos , y sufr iendo que con 
los daños de la independencia de las posesiones 
españolas se p ropaguen los estragos y ei m a l 
exemp 'o en de r redor de sus mismos estados. 
Desent iéndense, . los, que asi piensan, de las se-
gur idades y pruebas que t iene, y publicó nues-
t ro Gobierno en su gazeta of ic ia l , de la a m i s -
t ad y generosidad con que el Regente del B ra -
sil le ofreció sus t ropas pa ra sostener la fideli-
dad y los derechos, de la nación Española en 
aquellas provincias.. Fue ra de q u e , si ha de 
creerse á una car ta que corre escrita por su 
muger al Coronel D . José de Ribadeneira,. v e c i -
no de Buenos Aires y residente en Cádiz ; la 
misma Sra. In fan ta acaba de remit i r á Monte -
\ i d e o todas sus j oyas pa ra gastos de la empress, 
contra los revolucionarios de Buenos. A i re s .* N i 

* Después de escrito este papel se ha tenido la 
misma noticia de oficio , y como tal la comunica i 
las Cortes el Ministro de Estado. 
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es posible desconozcamos su a m o r , y su lealtad 
ú la España y á su Reí h e r m a n o , quando nos» 
constan los pasos que ha d a d o , y las c a r t a s 
que escribió de su puño al Vire i Linkrs, y a i 
Gobe rnado r de Montevideo Elio, pa ra amistar-
los en sus desavenencias personales ; cuyos m a -
los efectos jus tamente t e m í a : sus copias las r e -
mi t ió á la J u n t a Cen t ra l ofreciendo su pe r sona 
misma y todos sus haberes p a r a servir á la Es-
p a ñ a como una pat r io ta E s p a ñ o l a , y some t i én -
dose á las reglas que aquella íe prescribiese* 
Pero jquántos pesares le h a n causado las medi-
das políticas t omadas por el Gabine te Por tugués 
( á consecuencia del jus to resent imiento que éste 
lievó ai Brasil cont ra E s p a ñ a , por los auxilios 
que entonces prestaba á la Franc ia en su i n v a -
sion de Por tugal ) creyéndolas S. A. per judic ia-
les á su a m a d o he rmano 1 Es tán p in tados de su 
m i s m a m a n o , y con los mas vivos y na tura les 
colores en un documento que he visto, y no reu-
sará manifes tar á usted el que lo posee , a u n q u e 
p o r razones políticas no puede publicarle. Nues-
t ro Gobierno manifes tó también á las Cor t e s 
generales por medio de su Minis t ro de E s t a d o 
D. Ensebio Bardaxi, que á aquellos p r i m e r o s 
sent imientos sucedió luego la mas f ra te rna l con-
co rd i a , quando conoció Portugal el ve rdade ro 
m o d o de pensar de la nación Española . P o r 
dónde aparece desnuda de todo f u n d a m e n t o 
qualquiera sospecha cont ra las intenciones be-



tiéfícas d e la In fa t i t a D o ñ a C a r l o t a , y d e su 
esposo el P r í n c i p e R e g e n t e . 

D ivu lgá ronse e n u n pe r iód i co inglés ( el 
Ambigú) ca r t a s a p ó c r i f a s de Buenos A i r e s , e n 
q u e t a n t o al Bras i l c o m o á la I n g l a t e r r a ios 
s u p o n e n l igados en art if iciosos p l anes con t r a los 
in te reses y obediencia de E s p a ñ a en a l g u n o s 
pa íses d e la A m é r i c a m e r i d i o n a l . Y a u n q u e l a 
I n g l a t e r r a ( c o m o la robus ta enc ina desp rec i a 
los fieros soplos del A q u i l ó n ) 110 hace caso d e 
los silvos d e la c a l u m n i a con q u e suele i n s u l t a r -
la la misma libertad que t an f r a n c a m e n t e c o n -
ced ió á la imprenta ; no obs tan te , a p e n a s v i ó 
d i chas ca r t a s t r a d u c i d a s al e spaño l en el p e r i ó -
d i co la Triple Alianza ( a u n q u e loablemente y y 
para desmentirlas con oportunas notas ) n o p u d o 
m é n o s de alarmarse el Ministro Ingles e n E s p a -
ñ a , zeloso de la r e p u t a c i ó n de su p a t r i a , y de 
la s ince r idad d e su a l i a n z a ; t e m i e n d o q u i z á 
q u e c o m o esta libertad de la prensa es u n n u e -
v o m a n j a r , á q u e t odav í a no esrá h e c h o n u e s -
t r o e s t ó m a g o , pud iese causa r l e a l g u n a i n d i s p o -
s i c i ó n , d e v o r a d a s tales no t ic ias s in d i sc rec ión 
p o r la c u r i o s i d a d : efecto q u e , si he de h a b l a r 
c l a r o , h a b í a n causado y a en a l g u n o s , q u e las 
l eye ron e n el m i s m o Ambigú. M a s de pa so 
debo ind ica r á us ted los m a l e s y e r r o r e s á q u e 
p u e d e da r luga r d i cha l iber tad en u n pais , d o n -
de ( c o m o todo lo q u e se i m p r i m í a , l levaba el 
p a s a p o r t e de una c e n s u r a y u n a l icencia p u -
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b f i c a ) bastaba estar en letra de molde q u a í -
qu ie ra especie pa ra hacerla recomendable á la 

c redu l idad c o m ú n ; y es preciso que esta p r e o -
cupación ya se d i s ipe , debiendo perder los p a -
peles y escritos públicos en veneración v a u -
to r idad quan to en l iber tad han ganado , p a r a 
m a n t e n e r asi en equilibrio la rect i tud juiciosa 
de ios lectores. 

V E C I N O , j Qué bien conocía la malicia ó 
debi l idad de los hombres el famoso Maquiabelol 
Murmúra , d i c e , que esta mancha por mas que 
se lave siempre dexa alguna sombra. Ta les p a -
pe les , y otros discursos ar t i f iciosamente d i v u l -
gados , todavía hacen temer á algunos espíritus 
suspicaces y débiles, que la Pr incesa del Bras i l , 
abusando de los derechos re fe r idos , quiera a s -
p i r a r p r e m a t u r a m e n t e al dominio del P e r ú , 
dexándonos sin sus auxi l ios , y á F e r n a n d o sin 
esperanzas de posee r l e ; esto e s , que pueda ser 
u n a pé r f i da , una rebelde y u n a falsa h e r m a n a . 
C o n estas posibilidades se a r m ó f recuen temente 
la suspicacia de los t í ranos p a r a acabar con 
sus pa r i en t e s , sus amigos y sus mismos h i jo s ; 
con el la esp i ra rán la buena fé y la t r a n q u i l i -
dad en el seno d é l a s famil ias y de los E s t a d o s ; 
y no hai mas que responder á los que es tán 
en fe rmos de igual delirio , -sino lo que Sa lo-
m o n nos e n c a r g a : Pon f reno a tu misma p r u -
dencia , prudentice tu& pone modum. Sin e m b a r -
go, qua lqu ie ra sosegara en si mismo s e m e -
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j a n t e Inqu ie tud , ref lexionando que sería la m a s 
c rue l injusticia hacer cómpl ice á la Ing la t e r r a 
e n tal perf id ia y tal i n f a m i a ; puesto que sin 
su consent imiento y su auxilio no era fácil a l 
Brasi l p o n e r en prác t ica proyectos semejantes ; 
y q u a n d o todo buen Españo l debe s a b e r , q u e 
en la amistad y a l ianza de E s p a ñ a p u e d e a s e -
g u r a r nuestra Aliada muchas ven ta jas p a r a su 
c o m e r c i o , las mismas que no podrá j a m a s c o n -
seguir de la sublevación , que d e s t r u y a , m a s 
bien que d o m i n e , aquellas le janas p rov inc ias . 
A d e m a s q u e , si la Princesa quisiese p o r m e -
dios reprobados abusar de su d e r e c h o , ya t iene 
en su pode r un tes t imonio de éste, autént ico, y 
dec la rado p o r los an te r iores represen tan tes del 
E s t a d o . P e r o aun q u a n d o no exi .riera aque l 
documen to , y se creyese que p e r m a n e c e en su 
f u e r z a la lei Sá l ica : ¿ q u i é n podr í a d i s p u t á r -
selo ai Infante D. Pedro, sabiéndose q u e la 
Casa de Ñapóles fué pos te rgada en la f u t u r a 
even tua l sucesión de E s p a ñ a con i n c o m p a t i -
bi l idad real, debiendo prefer i r ía por cons igu ien-
te qua lqu ie ra indiv iduo de la l inea l l a m a d a 
p a r a re inar en ella ? ¿ Y cómo es to rbar le de 
ob ra r á d e r o c i o n del- G o b i e r n o del B r a s i l , 
q u a n d o está allí cons ide rado , protegido, y e m -
pleado como Infan te de su casa ? 

J u z g o por tanto que la sana política exige 
ev i ta r con aquella Cor te quanto puede resfr iar 
el «elo con que la Sra. In fan ta Car lo ta a n -
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hela y desea man tene r á toda costa nues t ros 
intereses por quantos medios imagine posibles 
la n a c i ó n , ref iexando lo que el esplendor del 
t rono que ocupa puede influir sobre los n a t u -
les ; en cuya m e m o r i a existe s iempre la de sus 
Reyes Incas, no sin respecto á la ant igua ma-
g e s t a d , que obedecian por r e l ig ion , y que ( d i -
gámoslo asi ) echan de menos en los mode rnos 
Sá t rapas de E s p a ñ a . 

Pe ro oigo con ra ra admirac ión hasta d o n -
de extiende el amor p rop io su e m p e ñ o p a r a 
de tener el curso de 1 a just icia con inconven ien-
tes i m a g i n a r i o s , p rocu rando persuadi r que e s -
te mismo esplendor Real , y la fu tu ra esperan-
za de la sucesión e v e n t u a l , si se le s a n c i o -
na , a t r ae rá á la América nuestros c iudadanos , 
y nos dexará sin de fensores ; como si solo p o r 
vivir baxo los auspicios de un Pr ínc ipe hub i e -
r a álgun Español que abandonase las du lzu ras 
de su p a t r i a , fal tándole la presencia real de sti 
caut ivo Soberano! Antes que tales ideas p u d i e -
r a n circular en la n a c i ó n , ¿ no vemos el n ú -
m e r o de gentes que han emigrado hasta ahora , 
sin con ta r quantos fueron detenidos n e g á n d o -
les sus pasapor t e s ; y á pesar del e m p e ñ o con 
q u e en t iempo de la J u n t a Cen t r a l ha p r o c u -
r a d o el Minis t ro de Grac ia y Justicia a r r e d r a r 
de sus solicitudes á los empleados en t r i b u n a -
les y en iglesias , que p r e t end í an pasa r á la, 
A m é r i c a con empleos inferiores á los que t e o i a o j 
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r No han trasladado ya ricos comerciantes sus 
caudales á I ng l a t e r r a , y mandado suspender la 
remesa de los que tenían en países u l t r ama-
r inos , con grave perjuicio de nuestros in te re -
ses comunes? ¿ Y qué motivos causaron esta 
ag i t ac ión , sino el deseo de asegurar caudales y 
personas de la invasion f rancesa ? N o hai n i 
habrá jamas otro influxo para que emigren nues-
t ros c iudadanos ; y parece demasiada pro l ix i -
dad detenernos en dar satisfacción á tales r e -
paros . 

F O R A S T E R O . Conozco á fondo quantas 
dificultades y embarazos hallan nuestros v e r d a -
deros intereses, y la m i s m a conservación de los 
Al iados , que mas necesitamos p a r a reunir el 
imper io dei Occidents , que se nos desliza , y 
que nuestros brazos 110 a lcanzan á retener. P e -
ro todavía me admi ra mas el que no reflexio-
nemos que con la sanción de los derechos de 
la Princesa del Brasil cub r imos , como baxo de 
una eg ide , la vida de FERNANDO 7.0 y de sus 
h e r m a n o s , deteniendo el fu ro r que los a m e n a -
za , desvanecidas las ideas ha r to manifiestas 
de Napoleon ( pa ra ext i rpar de España la c a -
sa de Borbon, que, f rancamente dice, es i ncom-
patible con la seguridad de la s u y a ) á vista 
de que nuestra esperanza renace á su pesar en 
un retoño de esta f a m i l i a ; cuya débil m a n o , 
q u i z á , guardó la Providencia p a r a p » y o f 

' a f r e n t a de su feroz orgullo. 
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E n e f e c t o , ella sola , una vez reconocida 

legí t ima succsora de F e r n a n d o y de sus h e r -
manos , opone una b a r r e r a insuperable á la 
ambición del u s u r p a d o r , y hace inútiles los 
esfuerzos de su as tuc ia , p a r a dividir y d o -
m i n a r las Amer icas con su influxo m o r a l , y a 
que no con la viva fuerza . ¡ Qu ie r a el cíelo 
que vanos espectros no v e n g a n á t u rba r la 
jus ta resolución, que debe a n i m a r á los Padres 
de la P a t r i a , desechando con valor toda c o n -
t emplac ión , que ni la política ni la r azón 
p r o t e g e n ! 

Yo m e re t i ro : avisaré á usted donde m e 
conduzca la s u e r t e ; y qualquier noticia f a v o -
rable ai bien y á la buena dirección de nues-
t r a a m a d a P a t r i a , que usted m e comunique, 
será de mí m a y o r consuelo en medio de las 
desgracias domést icas , y la total ru ina de mis 
h i jos , e r ran tes , pob re s , y proscr iptos . 

V E C I N O . L o haré con mucho gusto ; d e -
seando en t r e tanto á usted toda la felicidad 
posible en las desgracias , que conozco deben 
tu rba r el corazon de u n anc iano y amoroso 
p a d r e . 
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A P É N D I C E . 

i n s t a n c i a del M i n i s t r o de P o r t u g a l sob re 
la d e r o g a c i ó n d e la lei Salica , á f avor de las 
S ras . I n f a n t a s d e E s p a ñ a e n la p e r s o n a de la 
S r a . D o ñ a C a r l o t a J o a q u i n a d e fcorbon, P r i n -
cesá del B r a s i l , f u é r a d i c a d a , c o n f o r m e á lo 
m a n d a d o , en la Sec re t a r i a de l d e s p a c h o u n i -
ve rsa l d e E s t a d o , y p o r ella se d ió c u e n -
ta á la J u n t a s u p r e m a C e n t r a l de l e x p e d i e n -
te y consu l t a r e spec t iva de l C o n s e j o ; la q u e 
resue l ta po r d i c h a J u n t a , s egún se p > o p o -
n í a , se p a s ó p o r el S r . M i n i s t r o de l D e s p a -
c h o a l de P o r t u g a l la s igu ien te 

N O T A . 

„ MUÍ S r . MIÓ : el C o n s e j o s u p r e m o d e 
E s p a ñ a é I n d i a s h a d e v u e l t o , con la consu l t a 
q u e le ha p e d i d o S . M . , el e x p e d i e n t e q u e 
h a formado e n v i r t ud d e la R e a l o r d e n q u e 
le c o m u n i q u é en 3 0 de D i c i e m b r e p r ó x i m o 
( d e q u e d i á V . S. av iso t n p a p e l de 3 1 
del m i s m o ) p a r a q u e p o r los m e d i o s l ega -
les que j u z g a r a o p o r t u n o s ave r iguase lo t r a -
t a d o e n ' l a s ú l t imas Cortes c e l e b r a d a s e n Ma-
d i i d en 1 7 8 9 sobre el p u n t o de la abolicicn 
de la lei Sálica , q u e en las a n t e r i o r e s de l 
a ñ o de 1 7 1 5 se h a b í a i n t e n t a d o es tab lecer 
e n E s p a ñ a p a r a la sucesión á es ta C o r o n a . 
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n Aquel supremo t r ibunal despues de h a -

ber examinado varias personas de la m a y o r 
excepción que asistieron , como * miembros , 
á las refer idas Cortes , y otros sugetos q u e 
pud ie ron tener puntua l noticia de lo acordado 
en e l las ; ha consultado á S. M. que e fec t iva -
m e n t e se solicitó en las mismas por los Di~ 
pu tados de los reinos, y sancionó el Señor D . 
Carlos quarto la abolicion de Ja expresada 
Jei Sálica , ó r i gu rosa a g n a c i ó n , dexando 
en su consecuencia expedi to el de recho al 
t rono , á las Señoras In fan ta s , p o r el ó r d e n 
de la sucesión natural. 

» S. M . despues de considerado , con la 
m a d u r e z que le es p rop ia , un asunto de t a n -
ta g r a v e d a d , ha reconocido y convenido- que re-
sulta c o m p r o b a d o , en la f o r m a posible es ta -
blecida á falta de documentos autént icos, q u e 
en efecto se t ra tó este pun to en aquellas C o r -
tes , y se abolió la lei Sálica , ó r igurosa a g -
nación p a r a la sucesión del t rono de E s p a ñ a , 
aunque no se d ió á esta de terminación Ja pub l i -
c idad de es t i lo , y por lo mismo no se inser tó 
en los cuerpos legales." 

Esto e¿ lo que m e m a n d a S. M . poner e n 
noticia de V.S. , como lo hago, p a r a su conoc i -
miento; aprovechando esta ocasion pa ra rei terar-
le la protes ta de mi consideración respe tuosa , y 
ir,is deseos de que N . S. G . S. V". M , A . = Sevilla 
19 de E ne ro de 1 8 1 0 . = B. L . M . D . V. S. S. A. y 
S.$.~Francisco de S ^ ü ^ m . = S r . M i n . ° d e P o r t u g a L 
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